
Los Directores de la Escuela 

de Bellas Artés de Olot 
Por JOSÉ M/ MIR MAS DE XEXAS 

JUAN CARLOS PANÓ (1755-1840) 

Cofundador y primer Director 

En este ano de 1964 ae cumple el 181 aniversario de la fundación de la primera "Escuela 
de Dibujo y Pintura" de 
la capital de La Garrot­
xa, la cual, como ya estan 
enterados m i s amables 
lectores, fue fundada, en 
1783, por el llustre e ilus-
trado Obispo de la Sede 
gerundense don Tomàs de 
Lorenzana, quien benemé-
rito y benefactor Prelado 
la puso en manos directi-
vas del competente y docu-
mentado artista decorador 
y arquitecte mataronense 
don Juan Carles Panó, 
quien contaba en dicha efe­
mèrides la edad de 28 anos 
—0 sea la viril juventud—. 
Asimismo hogano se podrà 
rememorar el 209 aniver­
sario del nacimiento y tam-
bién el 124 aniversario del fallecimiento —terrenales— del primer Director y Profesor categó-
rico que tuvo Olot en el escolatismo de las artes plàsticas. 

Indudablemente que el paisaje de la paradisíaca comarca olotina poesia entonces màs su­
blimes y variades encantos y atractives líricos y arcadianes que en la actualidad; puesto que 
en el cuarto de siglo del XVIII todavía no se había incrementado el egolatricisme capitalista y 
que, desde finales del XIX hasta hoy, se ha caóticamente multiplicado y mefistofélicamente 
aburguesado, y cen multiplicidad de encontrados preblemas antisociales y equívocos y que im-
pelen irremisiblemente y antiestéticamente a desnaturalizar la Naturaleza en lo que entraüa la 
Belleza y de Majestad de Sabiduría y de Generesidad, de Grandeza y de Misterio, de Insenda-
bilidad y de Infinite...! 

A mi pensar e imaginar e inteligir sace en consecueneia lògica que Olot, con sus placen-
teros valies y sua encrestados y sinuesos centernes orogràficos, serpenteados por torren-
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tes y arroyos fluviales cristalinos con sus típicos pueblos ruralea en plenitud diversa de fuentes 
cantarinas y saludables, y matizadas por una rica y finísima flora campestre y aureolada todo 
su conjunto por una celistía sutilísima y majestàticamente metamórfica, ademàs de un clima 
frescal y de aromàtica atmosfera, sí, repito que saco en consecuencia lògica y verosímil que 
mucha mas grandiosidad forestal y elocuencia romàntico-emocional y melancólica-sentimental 
poseían estos tan selvàticos y ubérrimos parajes subpirinaicos de la privilegiada Provincià de 
Gerona —que es incoíundiblemente turística por excelencia, lo mismo por los maravillosos lla­
nes y altas cambres montanosas que por su preciosísima costa mediterrànea— en aquellos ya 
remotos tiempos o albores en los cuales creóse la piedra fundamental de la Escuela Olotina del 
Paiaajismo bucólico y pastoril. 

Con anterioridad a los 181 anos de tradicionalisme artístico lírico local y comarcal olo-
tense no hemos encontrado ningún documento histórico —ni tan siquiera legendario— que nos 
dejara rastro constatante y que nos demostrarà irrebatiblemente que en Olot se hubiese culti-
vado por parte de sus habitantes el profesionalismo de las bellas artes en sus distintas facetas, 
salvo algunas ràfagas esporàdicas de artesania gremial. 

Tuvo que ser precisamente un forastero, el nunca suficientemente ponderado Obispo 
de Gerona don Tomàs de Lorenzana, que, descubriendo tan hermosa campina, se preciara del 
hermoso terruno y de sus virgilianas florestas, y de sus verdes prados y gigantescos bosques y 
ae decidiera a ser el Mecenas de Arte de SUÏ laboriosos y emprendedores habitantes. La fecha 
de -1783 senala pues para la antes Villa y hoy Ciudad de Olot una imborrable y trascendental 
efemèrides històrica de ancestral relieve cultural y cívico, puesto que fue fundada la 1." Escuela 
de Dibujo y Pintura de la localidad montanesa. 

Paiíò había sido alumno de Tramulles en Barcelona, convertida su aula en Escuela Ofi­
cial por la Junta de Comercio de dicha capital catalana. Había nacido en Mataró en 29 de marzo 
de 1755. Casose dos veces y de su segundo matrimonio con Teresa Bonifàs, hija del escultor 
Francisco Bonifàs, de Tarragona, nacieron sus dos hijos Maria Teresa y Didacto; la primera 
venida al mundo en la Imperial Tarragona en 1800, y el segundo en Olot en 16 de marzo de 
1803. Los dos hermanos ayudaron, después de la adolescència, a su padre don Juan Carlos en 
la tarea profesional de la ensenanza artística en dicha Muy Leal Villa, y si bien Didacto falle-
ció muy joven —a los 26 anos y en 4 de abril de 1823— pudo ejercer, aún que durante poco 
tiempo, de Teniente de la Escuela Pública de Dibujo, de su villa natal. Maria Teresa vivió màs 
largo tiempo y continuo de auxiliar en la dicha "escuela" juntamente con su progenitor Panò. 
En 26 de julio de 1830 —a los treinta anos de edad— enmaridóse Maria Teresa Paíió Bonifàs 
con Narciso Pascual, quien sucediò a su suegro en el cargo de Director de la "Escuela" cuahdo 
J. C. Paíló murió y en la avanzada edad de 85 afíos y en el ano de 1840. No obstante ya anterior-
mente había ejercido N. Pascual el cargo de Teniente de la misma acadèmia pública de arte, 
ayudando a su padre político en tal faena pedagógico-artistica. Maria Teresa murió en Olot a 
los 66 anos y en 1866. 

En Juan Carlos Panó cabé hallar la raiz màs fundamental y remota de la tan pregona­
da, discutida, comentada y bien catalogada Escuela Olotina. 

Muchos fueron los discipulos de Panó. Por lo menos así se ha escrito por croniatas e his­
toriadores antepasados raaestros. Sin embargo el maestro mataronense no consiguió •—así tam-
bién se ha escrito por los comentaristas que nos han precedido y ya traspasadoa— que prevalecie-
ran como personalidades sus màs destacades alumnos, de los cuales citaremos como màs aventa-
jados Francisco Tenas y Pedró Bertran. 

Los dibujos, pinturas y obras decorativas y arquitectónicas de Panó estan inmersas en 

unos paradigmas y patrones neoclasicistas y academicistas estereotipades en su època màs flo-

reciente, entremerzclados, emperò, de matices màs o menos equilibrades estéticamente y pro­
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ceaentes de las escuelas italiano y francesa de finales del siglo XVIII y principios del siglo XIX. 
En la arquitectura y ornamentación decorativa se remarcan atisbos y orientaciones —formal-
mente normales— del arquitecte italiano, de principios del siglo XVIII, Fernando Galli Bibbie-
na, ciertamente famoso y prestigiado en aquellas fechas ya lejanas y remozadas posterior-
mente por evolutivos ismoa. 

El arte de Panó se asimiló de literatura y de simbolismo. aparta de su gemi barroquis-
mo mítico greco-romanizado y religiosismo cristiano-católico, sin que olvidemos su afición pre­
dilecta por lo legendario y novelesco romàntico. 

En el Templo Arciprestal de San Esteban de la Ciudad de Olot se conservan varios y 
grandes lienzos murales y al óleo que son interpretación temàtica fidedigna de los misteriós 
bíblicos del Nuevo Testamento que hacen referència a la Pasión y Muerte de Jesucristo. Esto 
unido a unos sobresalientes complementes arquitectónicos (neoclasicistas a lo greco-romano) 

—los templos del Altar 
Mayor y del Altar del San-
tísimo Sacramento, ponde-
rablemente majestuosos— 
nos da testimonio de la no 
trivial categoria y capaci-
tación del arquitecte y de­
corador setecentista-ocho-
centista don Juan Carles 
Paíió. 

Panó dirigió y fue 
el principal autor reforma­
dor y mentor de la estruc-
turación barroco-neoclàsica 
del mariano Templo del 
Tura de la Ciudad Pubilla 
de la Montaüa gerundense, 
cuya preciosa y solidísi-

- " -•^'"-- - -' ma fàbrica empezóse a 
edificar en 1736 y de 

acuerde con el magnifico proyecte del arquitecte Francisco Mas y que se dejó cemo finalizade 
en 1747, gracias a las numereaas ümosnas de los devotes de la Patrona de Olot y con el producte 
ebtenido de la venta de divei'sas joyas del Santuario (o sea eche aiios antes del nacimiento del 
citade Pafió). Panó pinto al temple y sobre tela unoa plafones laterales del Crucero de tan mag­
nífica iglesia neoclàsica; cuyas telas, adheridas a los muros, plasmaban, digo en tiempe pasade 
perquè en el presente ya no existen, puesto que fueren pasto de las llamas durante la eferves­
cència iconoclasta que manifestóse después del 18 de julio de 1936 y de la cual malegradamente 
tampoco pudieren salvarse unos excelentes iconos esculturados en talla-madera per el reputado 
pesebriata e imaginero barroquista barcelonès Ramon Amadeu, quien, tal vez, inspiróse en el 
barroquista estilismo pictórico decorativista del arquitecte neoclasicista mataronense, al resi­
dir accidentalraente aquél en Olot a principios del siglo XIX y al contraer, por consiguiente, 
Amadeu íntima y cordial amistad con Panó. 

El interior del Santuario de la Virgen del Tura, fue restaurade per el malogrado y bien 
dotado artista oletense Jaime Casas Sargatal —recientemente fallecido— quien fue asesorado 
por el Académico dibujante-escultor e imaginero de estatauria religiosa don Martín Casadevall 
Montbardó, jubilado ex-Director de la Escuela de Bellas Artés y Oficies de Olot, y con la cola-
boración de los asociados maestres decoradores J. Martí y M. Jordà y sus acólitos oficiales. En 



definitiva que el clicho Templo quedo maravillosamente pulcro en tal restauración. Así es que 
lo mismo el camarino interior del àbside como el Altar Mayor y la apoteòsica cúpula —que no 
quedo del todo destruïda en sus pinturas emudadoras de la Glòria Celestial— y que alguien nos 
puso en consideración y nos ilustró de que en su decoración primera coopero con Panó su yer-
no Pascual, y que incluso y niàs tarde fue restaurada, por haberse deteriorado gran parte de 
lo pintado al temple a causa de degoteros, por Joaquín Vayreda y José Berga y Boix, pues si en 
verdad que han quedado insuperables merced a los artistas y artesanos mencionades. 

En el hogar familiar de los descendientes del yerno de Panó los Sres. Salííueda Pascual, 
de la Calle de San Ferriol de Olot, se conservaban —ignoramos si aún se conservan todos— me-
dia docena de cuadros al óleo en los que se reproducían diversos pasajes de la sentimental y ro­
màntica historia legendaria de Pablo y Virginia, tres de los cuales fueron pintados por Paüó 
y los otros tres por su hijo político Narciso Pascual, sin que se notarà —según testigos de la 
època— diferencia de procedimientos técnicos. En la casa solariega de "Càn Nogué de Segaró", 
situada en lugar muy atractivo y pintoresco de la alta Garrotxa, se mantienen incòlumes unos 
elegantes frescos de alegorias mitològicas panonistas. 

Juan Carlos Pafíò, ademàs de saber bien sus bellos oficiós, supo inteligentemente con­
jugar y equilibrar estéticamente la arquitectura con la pintura decorativa y en un neoclàsico 
recio y de simplicidad ornamental, y fue también un convencido protestatario del barroco am-
puloso y rescargado, a pesar de que su neoclasicismo se resiente algunas veces, aunque siempre 
depuradamente evasivo y prudente, de ciertas reminiscencias barroquistas; emperò procuro ale-
jarse en lo posible de las frialdades y desviaciones del neoclàsico; entremetióse otras veces en 
esporadicismos eclecticistas bien mimetizados y seleccionados con buen gusto arquitectónico y 
de simetrismo severo y austero, al mismo tiempo que distinguido. En estàs tan reflexivas como 
atinadas evasiones de las asediantes e innovadoras influencias peligrosas, consiguiò Panò su-
perarse por medio de oportunas y decididas sintesisaciones armonizantes que le independizaron 
de conceptuosidades inocuas y de ínfimo gusto artístico. 

No recordamos ahora en donde hemos leído que Paiïó era un hombre modesto y de gran 
prudència. No se ha encontrado, hasta el presente, ninguna iconografia, ni pictòrica, ni es­
cultòrica que lo identificarà fisonómicamente. Por consiguiente hemos de convenir en que era 
todo lo contrario de lo vanidoso; nada pedante y menos todavía exhibicionista. No dudamos 
de que, en general, su mas relevante producciòn pictòrica està influenciada en gran parte por 
el italiano Juan P. Tiépolo, cuyo singular escolasticismo està representado en Cataluiía por el 
esclarecido pintor francès José Flangier, nacido en 1760 y fallecido en 1812 a los 52 aríos de 
edad, el cual galó personaje peculiarmente figurativista fue Director de la Acadèmia de Nobles 
Artés de Barcelona durante la dominaeión napoleònica y en cuya Ciudad Condal falleció en la 
fecha ya registrada y en pocas líneas mas arriba. 

Panó residiò algun tiempo en la Inmortal Gerona, capital de las comarcas de su demar-
cación provincial, en cuya levítica y senorial ciudad catalana ejerciò competentemente —antes 
que en Olot— el alto cargo de Profesor de Dibujo, a influencia del renombrado Obispo Lo-
renzana— con cuya Altísima personalidad eclesiàstica se relaciono amistosamente. Durante su 
residència en la Sede y Capital gerundense Juan C. Pafiò ayudò a Tramulles en la decoración 
de la Colegiata de San Fèlix, pintando el martirio de San Narciso, Patrono de Gerona, y tam­
bién la Cúpula de la Capilla de este Santo, ademàs de proyectar el templete que preside dicha 
Capilla lateral. 

Muriò Panó humildemente en el edificio del Hospicio de Olot, en donde radicaba ins-
talada la primera "Escuela de dibujo y de pintura", cuyo luctuoso traspaso consta registrado 
a 20 de enero de 1840, cuando contaba cerca de 85 anos de edad. 
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